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Por Armando Silva*


La belleza no pertenece sólo al arte, ni es tampoco una virtud exclusiva de un ser, sino que acompaña la vida en sus distintas manifestaciones. El poder de la belleza pasa por dignificar las sociedades, por acercarnos al disfrute, al goce de ser bellos en tanto seres sensibles. Por eso siempre vale la pena evidenciar lo que es bello o podría serlo. Como parte de un ejercicio social, es significativo que las personas y las sociedades tengan espacios para discutir y señalar dónde está la hermosura.


Desde luego, existen distintas maneras de proponer y exponer esas visiones. La que ha elegido Gloria Saldarriaga en este libro me parece original, sencilla, realizable: un glosario de palabras que, letra a letra, nos remiten a un aspecto del buen vivir. Recorrer este libro —como sacando de la manga de un mago palabras— es navegar por episodios cargados de alguna referencia formal: de la A del abanico “para que las novias apacigüen los nervios”, a la N de la noche que “guarda la energía más apacible y nos prepara para soñar”, hasta la Z de los zapatos, “el fetiche por excelencia”.


En cada una de estas palabras, Gloria, esa bella mujer que se ha vuelto marca no de un producto sino de un estilo, escenifica algo del brillo mundano. Con ella uno entiende que el estilo lo hace uno —no es dictado— y también que mucho se puede aprender para disfrutar.


La acompaña la joven diseñadora Natalia Swarz, quien ilustró sus consejos y guías para el “bien-estar”, y es responsable de una obra aún más relajada y visual, con tintes de buena poesía. Sus ilustraciones no pelean con el texto sino que nos lo hacen imaginar, dotándolo de ensueño.


Quizá lo más indicativo de este breve y agradable catálogo de la cotidianidad es que se parece a su autora. Quienes no la conozcan pero la lean o, mejor, miren este libro, podrán decir que ya saben mucho de su creadora, quien no ha cedido un ápice a alguna tentación teorizante o a hablar de lo que no es ella; su breve repertorio es un estado de cuenta de ella consigo misma que nos comparte, sin egoísmo y más bien con cierta picardía de compinche, a todos los que deseamos seguir siendo sorprendidos con la belleza de todos los días. Eso es Gloria.





*Filósofo y semiólogo.
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Este libro nació a partir de una serie de ilustraciones que pretendían romper con los contenidos de estilo, a veces tan pretenciosos y parecidos entre sí, que vemos con frecuencia en Instagram. En estas páginas, Gloria Saldarriaga, una mujer que desde mucho antes de las redes sociales ya era un ícono de estilo, comparte su visión poco convencional sobre el arte, la moda y el buen vivir.


Ilustrado por la talentosísima Natalia Swarz, Simple chic es un auténtico glosario de estilo e inspiración. Con mucho humor y sin parafernalias, es como un reality de las aventuras de una amante de la belleza que, sobre todo, sabe cómo gozarse la vida.
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Que todo entra por los ojos, que la primera impresión es la que cuenta, que los primeros tres minutos son decisivos, que así como lo ven a uno igual lo tratan, que no existen segundas oportunidades para causar un buen recuerdo, que lo que bien comienza bien acaba… seguramente ha oído cosas de este estilo a lo largo de toda su vida, y no son frases vanas: ¡claro que la primera impresión afecta la manera en que nos perciben! Y por “primera impresión” no se entiende solamente la presentación personal, sino la forma en que nos comportamos; si estamos receptivas cuando ingresamos a donde llegamos y la manera en la que interactuamos con los demás.


Saber llegar, saber empezar, saber entrar: ese debut en cualquier circunstancia debe ser memorable. Que siempre nos recuerden con nombre y apellido, y no precisamente por haber protagonizado un video bochornoso y viral en redes sociales.


Empecemos por lo básico: si la invitan a una reunión, no necesariamente debe llegar antes que todo el mundo, pero tampoco cuando el evento está cerca de terminar. Salude, y no sólo al anfitrión sino también a los asistentes. Si no los conoce, preséntese. No llegue hablando por teléfono o con el celular en la mano. Tampoco llegue quejándose de lo que le sucedió, como que había tráfico o que no encontró parqueadero.


Para esa primera entrada, procure elegir una vestimenta que refleje lo que usted es —por más que nos relacionemos en distintos contextos, desarrollar y mantener un estilo propio genera confianza en los demás, pues nos muestra como seres coherentes—. Igual de importante es la forma en que nos expresamos y nos movemos: los modales, los gestos, las palabras que usamos, el tono de la voz… todas estas variables casi que se almacenan en el subconsciente de los demás y nos permiten dejar una marca, para bien o para mal, que nos identificará por el resto de la vida. Así las cosas, es preciso cuidarse de no pasar del anonimato al desprestigio, como les ha sucedido, por ejemplo, a personajes famosos por frases tipo “¿usted no sabe quién soy yo?”.


[image: Images]


Es verdad que nunca sabemos qué se esconde detrás de cada persona, pero, por eso mismo, todos merecemos el beneficio de la duda. Trate a todo el mundo por igual y de forma sincera a cada persona con la que se cruce en la vida. Un universo mejor se construye desde algo tan básico como ser amable con la gente. ¡Ser bueno es muy fácil!


Abrirse al mundo y a los demás comienza por sonreír y hacer que el otro se sienta cómodo en nuestra compañía. Llamar a las personas por su nombre, escucharlas en lugar de hablar de nosotras mismas. Para esto, hacer preguntas es muy efectivo, pues nos ayuda a conocer un poco más al otro y a relajar el ambiente, activando la conversación y volviéndola fluida e interesante. Sólo una sugerencia: cuando genere esa apertura inicial tampoco se exponga al ciento por ciento, no podemos negar que hay mucho vampiro energético en este planeta y que hay que saber medirse. Por eso conviene ir despacio y hacerle caso a la intuición.


En síntesis, un “abracadabra” tiene un efecto directo y contundente, así como cuando entramos a un sitio web: si el contenido no carga en cuestión de segundos o si lo que nos interesa ver tiene demasiado preámbulo, ¡chao! Pero tranquila… nada de eso es definitivo y las primeras impresiones no siempre son acertadas. A veces la mejor experiencia es quedarse un poco más y descubrir qué hay tras bambalinas.
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Para que las novias apacigüen los nervios minutos antes de la boda, para refrescarse cuando llega la menopausia, para espantar insectos, para alejar malas energías, para avivar el fuego, para calmar el calor, para taparse la cara, para ahuyentar los malos olores e incluso para seducir y denotar poder… desde el antiguo Egipto hasta nuestros días, el abanico se ha usado para todo.


No es casualidad que en los retratos al óleo de las distintas realezas casi siempre las mujeres aparezcan con esta pieza en la mano. De hecho, muchas reinas son recordadas por sus historias con los abanicos: María Antonieta se los regalaba a sus amigas más íntimas, Catalina de Médicis los hacía perfumar para ocasiones especiales, Isabel de Farnesio tenía una colección de más de 1.600, la emperatriz Sissi se cubría la cara con uno grande de cuero cuando iba a ser fotografiada e Isabel I de Inglaterra sólo aceptaba por regalo un abanico, pues consideraba descortés cualquier otro obsequio.


[image: Images]


[image: Images]


Además de ser un elemento útil, el abanico es un complemento único que estiliza inmediatamente a quien lo usa. Por eso, muchos de los grandes diseñadores lo han incluido en sus colecciones y lo han utilizado para darle un toque atemporal y misterioso a sus piezas. Sin embargo, en la cronología más actual del abanico, quienes lo usaron con total maestría fueron los integrantes del grupo español Locomía. ¿O quién no se despelucó en los noventa con sus movimientos cadenciosos de abanico?


Un abanico es una pieza protagónica. Reinas, diseñadores y artistas así lo han entendido a lo largo de la historia, y usted también debería hacerlo. Sea en clima cálido o en un salón cerrado, tenga siempre uno de estos accesorios en la cartera y úselo con moderación. No exagere echándose viento como si quisiera salir volando; la sutileza en el movimiento de la muñeca hace parte de la elegancia con la que debe llevarse esta pieza.


Por otro lado, escoja bien su abanico. [image: Images]Nada de usar el que le dieron en el paseo de fin de año con el logo de la empresa. Busque que este accesorio en realidad complemente su look y juegue de forma armónica con los colores y los materiales de lo que trae puesto.
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“¿Qué es arte?”. Básicamente, la pregunta del millón. En su acepción más común, es cualquier creación lingüística, plástica o sonora que tenga una intención estética y comunicativa, y que refleje una emoción o muestre un punto de vista sobre la realidad. En un nivel más profundo, el arte nos da la posibilidad de ser testigos del tiempo y de entrar en un proceso de reflexión, bien sea sobre la realidad que presenta la obra o sobre el estado creativo del artista.


Quizá sea por ese poder que ejerce el arte en el ser humano, que muy a menudo nos sentimos incómodos con el tema. A veces solamente discutir sobre el significado de una obra en una reunión de amigos o tratar de descifrarla o interpretarla en público puede generarnos pudor y sumergirnos en un cierto estado de retraimiento. Usualmente, esa timidez se incrementa cuando estamos en un museo, una feria o una galería. Nos da vergüenza hacer preguntas básicas sobre las obras que nos interesan y, si estamos pensando en adquirir alguna pieza, pueden surgir inquietudes del tipo “¿será que pido rebaja?”, “¿es esta una buena inversión?”, “¿qué tan posicionado está este artista?”, o a veces, incluso, “¿será que esta obra se va a ver loba en mi casa?”. Pero nada de nervios: en un escenario como ese, realmente lo único que hay que hacer es convertirse en un observador receptivo y abrirse a la experiencia como si uno estuviera viendo las cosas por primera vez —lo que, dicho sea de paso, sería útil poder hacer siempre, en todas las circunstancias de la vida—.


Si va a asistir a un evento artístico, es bueno informarse sobre los artistas y las galerías invitadas al evento al que va a asistir para que no camine por el lugar con cara de acontecimiento. Ya en el recorrido, el primer factor que tiene que tener en cuenta es el gusto propio, el cual debe mantenerse por encima de los conceptos elevados del mundo del arte, los nombres de los artistas, los precios de las obras, etcétera. Identifique qué le gusta, qué la mueve, qué la hace vibrar. Para refinar cada vez más su apreciación, es clave que visite con frecuencia museos, galerías y ferias. Así empieza a explorar su sensibilidad y a “educar el ojo”.


Si va a asistir a un evento de arte con la intención de comprar, vaya informada sobre la(s) galería(s) que va a visitar, el tipo de arte que va a ver, los nombres de los artistas que estarán exponiendo y el rango de precios que se va a ofrecer. Esto le facilitará la decisión de compra. En el mejor de los casos, conseguirá algo que sea al mismo tiempo una buena inversión y un objeto valioso para usted. Además, sentirá la satisfacción que se experimenta al apoyar el trabajo de alguien en quien uno cree. Por cierto, recuerde que la trayectoria de un artista está dada por el número de exposiciones que ha hecho en galerías, museos, bienales o instituciones. No se deje engañar si le dicen que el personaje ha expuesto en cincuenta embajadas; eso no cuenta.


Si consigue conversar con el galerista, no le dé pena hacer preguntas sobre el costo de una obra, el número de series que venderán de la misma, la nacionalidad del artista o la cantidad de exposiciones que ha hecho. Quien teme preguntar, teme aprender. En cuanto a la forma de pago, usualmente hay distintas opciones, incluso con un descuento. Pregunte qué alternativas tiene antes de pisar el negocio.


Considere que el mercado del arte es de los pocos en los que la palabra vale oro, así que si se compromete a comprar una obra no se eche para atrás. Los afectados en esos casos son más de los que usted se imagina. Una vez adquirida la obra, solicite el certificado de autenticidad, el precio por el que la compró y las publicaciones que mencionen al artista y guarde estos documentos en un lugar seguro. Esa es la mejor manera de garantizar la autenticidad de la pieza artística, por si un día decide venderla. Al manipularla, use guantes de algodón, retírese cualquier objeto que pueda estropearla y consérvela en un lugar fresco y seco.


Normalmente, uno compra arte por dos razones: por gusto o por inversión. Sea cual sea su caso, tenga en cuenta que a la hora de adquirir arte, la calidad debe imponerse sobre la cantidad y la emoción sobre la razón. [image: Images]Por encima de todo, ame la obra que se va a llevar. Asegúrese de que sea algo que la inspire y que quiera ver todos los días.


Por otro lado, es cierto que en una feria de arte también se hace vida social, pero vaya a lo que va: primero haga el recorrido, observe las obras y luego sí departa con sus amigos si quiere. Además recuerde que los galeristas y los artistas están trabajando y tratando de vender sus obras, así que tenga en cuenta algunas consideraciones con ellos: no convierta los stands en su lugar de descanso y tampoco inicie conversaciones no relacionadas con las obras en exposición. Si no va a comprar, permita que las personas que sí van a hacerlo tengan su espacio y negocien.


En cuanto al outfit que se va a poner para asistir a algún evento artístico, no se preocupe por parecer, usted misma, una obra de arte. Si se trata de una inauguración en una galería, puede usar tacones de quince centímetros si quiere, pues seguramente no va a tener que estar de pie por mucho tiempo. Por el contrario, si el evento es una feria, tal vez quiera asegurarse de que va a poder caminar largo rato sin problema, pues los recorridos son extensos y la comodidad es fundamental. Eso no significa que vaya a ponerse la sudadera con la que va al médico o a hacer mercado. Procure encontrar unos zapatos elegantes pero que le permitan caminar sin pensar en ellos, y lleve una cartera grande y práctica donde pueda guardar los catálogos de las galerías.


Un último consejo: si no alcanza a recorrer toda la feria en un día o no puede ir a la inauguración de arte más importante del mes, no se sienta mal; la belleza también cansa.
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Artesanía = trabajo hecho a mano con amor, usando técnicas transmitidas de generación en generación, producto de unas costumbres arraigadas. En resumidas cuentas: arte. Ninguna pieza artesanal es igual a otra. Para los artesanos no existe el concepto de producción en serie y su fabricación se lleva a cabo dentro de prácticas justas de manufactura. Cada pieza es única, original y respetuosa de su tradición. Es una de las manifestaciones más fieles de una cultura.
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Antiguamente, el trabajo del artesano era uno de los más respetados por la sociedad, pues la artesanía creaba las herramientas necesarias para la vida cotidiana: la cocina, el vestido, el adorno. Hoy, sin embargo, el trabajo de estos hombres y mujeres se ha relegado casi exclusivamente a la decoración. El artesano vive de lo que hace, es autónomo y a veces subvalorado, pero su trabajo es una de las expresiones humanas más maravillosas. ¡Nada como tener piezas únicas con una carga intencional tan amorosa!


Cuando asista a una feria artesanal no regatee. Si usted es de las que piden descuento a la hora de comprar trabajo hecho a mano, la próxima vez piénselo dos veces. Recuerde que ese es nuestro mayor patrimonio y la única manera de conservarlo es apoyando el trabajo de los artesanos. Por otro lado, aproveche que en un evento de este tipo tiene la oportunidad de conocer al artesano que hizo las piezas que va a comprar y hágale todas las preguntas que se le ocurran: cómo fueron elaboradas, cuál es la historia detrás de ellas, a qué tradición pertenecen, qué significado tienen para determinada cultura, etcétera. Comprar una artesanía por el simple hecho de comprarla carece de todo sentido. En cambio, interesarse por el trabajo del artesano es darle el valor que merece.


[image: Images]


Apoye la labor de los artesanos y cómpreles directamente a ellos o a entidades oficiales que promuevan y desarrollen este sector (como en Colombia lo hace Artesanías de Colombia). Esto garantiza prácticas de comercio justo, promueve los derechos humanos, el cuidado de la naturaleza y bastantes familias se benefician. Tenga en cuenta que si el artesano no puede vender sus creaciones, la afectación para el patrimonio cultural es enorme, pues se interrumpe la transferencia de saberes ancestrales o tradicionales. La única manera de evitar esta pérdida es valorar la artesanía y jamás pedirle rebaja a un artesano.


“Artesanía”… ¡qué bonita palabra!
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¿Alguna vez se ha detenido a pensar si la ropa que atesora es un gasto o una inversión? ¿Guarda en su clóset ropa aún con las etiquetas de la tienda aunque en el fondo de su corazón sepa que nunca la va a usar? ¿Alguna vez se ha dejado convencer por una vendedora audaz que le hizo comprar una prenda que en su sano juicio jamás habría adquirido? ¿Piensa que su instinto consumista afecta su economía familiar y siente culpa por ello?


Todos nos hemos dejado llevar por una publicidad sugerente y persuasiva en algún momento. Todos nos hemos dejado nublar alguna vez por una buena promoción y hemos terminado comprando prendas muy similares a las que ya tenemos en el clóset. Todos hemos experimentado más veces de las que quisiéramos esa sensación de haber gastado muy mal la platica. Pero la sociedad actual exige que seamos más conscientes de nuestros hábitos de consumo. Tenemos que serlo si en realidad queremos prolongar la vida en este planeta y contribuir al cambio de alguna manera. Se vale creer en un mundo mejor, ¿no?


Para nadie es un secreto que la moda es una de las industrias que más dinero le reporta a la economía, y que, en muchos casos, esconde graves faltas a los derechos humanos: maquilas donde mujeres y niños trabajan en condiciones deplorables, la contaminación de la naturaleza por cuenta de los materiales usados en la fabricación; ropa desechable que lleva al sobreconsumo; publicidad hipersexuada que afecta la salud emocional de los consumidores, etcétera.


Haga un llamado a su conciencia. Esa es la única opción que existe para cuidar su bolsillo y generar, a la vez, acciones concretas que en el futuro lleven a la industria de la moda a mejorar sus prácticas. Si ve una prenda que le gusta —ya sea por su buen precio o porque simplemente la enamoró a primera vista— por favor cuente hasta diez y respire profundo antes de comprarla. Piense si en realidad la necesita, si de verdad la quiere o si ya tiene algo similar.


Por otro lado, apoye el mercado, el diseño y el talento locales. Invierta en piezas que reflejen parte de lo que usted es. Compre ropa vintage. Privilegie la calidad. No pida rebaja. Pague con gusto cuando las prendas valgan la pena por su diseño y sus materiales. Evite usar ropa prestada a cambio de publicidad cuando usted es (o se cree) una celebridad. Deje la tacañería y compre. Apúntele al slow fashion. No se engañe creyendo que por adquirir algo de bajo costo hizo el negocio de la vida. Por último, tenga en cuenta que el verdadero voto político no es elegir uno u otro candidato a la presidencia, sino decidir dónde y a quién le entregamos diariamente nuestra platica. Piénselo.
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[image: Images]Tenga en cuenta que existen fibras ecológicas que reducen el impacto al medioambiente, pues evitan el uso de sustancias tóxicas. Algunas de estas materias primas son el cáñamo, la seda, el algodón, el lino, el bambú, la fibra de coco, entre las más conocidas.


[image: Images]Cuando compre prendas, lea en las etiquetas de dónde vienen, los materiales de fabricación y si la marca tiene fama de llevar prácticas injustas de contratación.


[image: Images]Privilegie la calidad por encima de la cantidad. Eso se llama hacer compras inteligentes; nada mejor que tener prendas duraderas y heredables.


[image: Images]Vaya a las tiendas de ropa vintage.


[image: Images]Haga trueque de ropa con sus amigas y rote la que ya no usa. Atrévase también a repetir un outfit en varios eventos.


[image: Images]Compre local. Es la mejor manera de dinamizar la industria nacional y generar empleos.


[image: Images]Arregle las prendas que se puedan rescatar. Si le salió un roto, mándelo coser. Aproveche si vive en Colombia, donde el oficio de costurero todavía tiene salida.


[image: Images]Averigüe cuánto se demora una tela en descomponerse.
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